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El Portillo, Valle de Belén, Río Malo 
 

       
cercado por montañas en casi todo su 
contorno. Por el norte y el este la Sierra 
de la Alberca se eleva hasta casi los 
1500 m. Por el sur y el oeste es la Sierra 
de las Mestas la que cierra el perímetro 
con cotas superiores a 1600 m. Entre 
ambas unidades discurre el río Batuecas. 
Salva, en apenas 10 km, un desnivel de 
unos 800 m, desde su nacedero, en las 
faldas del Puerto de Monsagro, hasta su 
unión con el río Ladrillar en las Mestas, 
afluente a su vez del río Alagón. Este 
sorprendente rincón ha sido utilizado 
desde el siglo XV por los monjes carmeli-
tas como lugar de meditación, hecho que 
ha permitido, junto a la buena voluntad 
de los lugareños, un estado de conser-
vación natural úni-
co.

 

Comenzamos esta bonita ruta en 
el puerto del Portillo, seguiremos por lo  
alto del Risco de los Acebos pasando por 

 Introducción.- El Parque Natural 
Las Batuecas-Sierra de Francia Situado 
al sur de la provincia de Salamanca, el 
Parque Natural forma parte de las estri-
baciones occidentales de la Cordillera 
Central cinturón montañoso que cierra 
por el sur la gran meseta norte de la 
Península. Se encuentra dentro de la 
comarca de la Sierra de Francia separa-
da ésta de la Sierra de Béjar por la gran 
fosa del Alagón. Esta fosa se incluye 
parcialmente en el Parque Natural y es 
aprovechada por el río Alagón para pos-
teriormente enriquecerse con las aguas 
de la Meseta del Duero y llevarlas al 
Tajo. 

 

El paraje de Batuecas, un profundo valle 

llosa contienen fósiles que podemos observar cómodamente. 

Los Rios.- Las dos corrientes principales son el río Alagón y el Ladrillar. A uno o a otro aflu-
yen pequeños cursos, como los arroyos del Cabril, de Belén, del Cubo y de las Lagarteras.  

A las orillas crece en abundancia el helecho real, y en algunos tramos escondidos perviven 
ejemplares centenarios de madroños, tejos y acebos, entre otras especies.  

El musgaño de Cabrera es un mamífero acuático de costumbres vertiginosas. Quizá perviva el 
topo de río o desmán ibérico, actualmente en retroceso en el Sistema Central. La rana patilarga 
y el lagarto verdinegro son dos especies endémicas del oeste peninsular, ambas asociadas a 
los cursos de agua limpia. La nutria paleártica, la garza real y la cigüeña negra son otras espe-
cies singulares en estos cauces. 

Arte.- Desde 1994 Herguijuela acoge un encuentro de artistas y público, con propuestas de 
arte contemporáneo, bajo un primer título de Sequentia. Algunas obras permanecen aún en el 
paisaje.  

A partir de 2000, el colectivo Arte-Otros Medios (OMA) asume la organización de este evento 
cultural que se repite cada año. www.omacolectivo.com 
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el mirador, dejando a nuestra izquierda La 
Orconera hacia la Portilla de la Bejarana. 
Después seguiremos hacia Los Canaes, 
para luego descender al pueblo de  La 
Herguijuela, pasando por Los Majuelos, la 
conocida haya y el molino.De allí iremos al 
Valle del Belén, visitando la ermita de ese 
nombre, y continuaremos al pueblo de La 
Rebollosa, para más tarde, siguiendo el río 
Ladrillar terminar en Río Malo de Abajo, 
donde finaliza nuestra marcha. 

 
Historia.-En la Sierra de La Herguijuela 
se asentaron dos poblaciones, una en la 
parte alta y otra en la baja, ambas en la 
ladera sur de la Sierra de Francia salman-
tina: Herguijuela de la Sierra y La Rebollo-
sa. Herguijuela es la localidad cabecera 
del municipio. La Rebollosa es un pueble-
cito del valle, enclavado entre los munici-
pios cacereños de Las Hurdes Bajas. 

Ya en época romana se trabajaría en las 
minas de la Sierra del Castillo y, quizá, en 
la fundición de La Ferrería, a orillas del río 
Alagón. A falta de pruebas, se cree que el 
actual barrio del Castillo podría haber 
albergado un castro prerromano.  

A lo largo del siglo XII llegan a la comarca 
sus repobladores, especialmente desde el 
norte peninsular. Hacia 1215, el rey leonés 
Alfonso IX fortifica estas sierras y consoli-
da algunas poblaciones, Herguijuela entre 
ellas. La repoblación francesa sería un 
elemento más en una nueva sociedad con 
gentes de diversa procedencia.  

En el barrio del Castillo de Herguijuela se 
habría levantado una fortificación medie-
val, que habría sido demolida hacia el siglo 

XVI. 

Los recursos de este municipio se dedican 
hoy principalmente al cultivo del olivo, del 
cerezo y de la vid, además de otros frutales. 
La ganadería se ha reducido mucho, y ha 
desaparecido el carboneo de brezo, aunque 
se mantiene en parte la actividad apícola, 
que tiene reflejo en el escudo municipal. Las 
áreas cultivables ocupan los valles más 
abrigados y con facilidades para el riego. 
Forman una parte muy cambiante del paisa-
je, dentro de un mosaico de montes y roque-
dos. Con frecuencia los cultivos requirieron 
la construcción de paredones de piedra para 
controlar la erosión, y se acompañan con 
diversas construcciones que enriquecen 
nuestra arquitectura tradicio-
nal.

 

Flora y Fauna.- Las sierras y los valles 
del municipio de Herguijuela de la Sierra 

poseen un valor muy importante para la 
biodiversidad. En sus 31,52 km2 de super-
ficie, desde los 1.415 m de altitud de La 
Orconera hasta los 350 m del río Ladrillar, 
encontramos 2 pisos altitudinales (Supra-
mediterráneo y Mesomediterráneo) y una 
gran variedad de hábitats para la vida.  

Dentro del Parque Natural Las Batuecas-
Sierra de Francia, La Herguijuela se consi-
dera uno de los más destacados por su 
flora y su fauna, con algunas especies 
únicas en el mundo, como un pequeño 
pez, la colmilleja vetona (Cobitis vettonica), 
que habita en nuestros ríos, y plantas raras 
en la región, como la insectívora Pinguicola 
lusitanica y la Lycopodiella inundata. 

Las cumbres.- Es el sector más 
inhóspito, sometido a la fuerza de los vien-
tos, del agua y del hielo. Son frecuentes 
los riscos de cuarcita, que albergan colo-
nias de aves rapaces —águila real, buitre 
leonado, alimoche...— y a la reina de estos 
valles: la cigüeña negra. Por estos valores 
tan frágiles es zona de reserva dentro del 
Parque Natural.  

Viven en este ambiente algunas plantas 
rupícolas y los árboles se convierten en 
verdaderos bonsáis. Las cabras monteses 
son las estrellas equilibristas de los peñas-
cos, y aves como el roquero rojo aparecen 
casi en exclusiva en estas zonas altas. 

Las laderas altas ,-Podemos llamar 
así a las faldas de la sierra situadas entre 
las cumbres y los pueblos. El pueblo de 
Herguijuela se encuentra a 648 m de alti-
tud, y La Rebollosa se sitúa en los 420.  

Destacan aquí las masas forestales, los 
matorrales densos —favorecidos por el uso 
humano del fuego— y los enclaves de 

cultivos. El robledal domina en La Dehesa, 
mientras el pinar de pino resinero protago-
niza otra parte de este espacio.  

Los riscos de cuarcitas, y hacia el este los 
afloramientos de granito, ofrecen biotopos 
singulares y se erigen como auténticas 
esculturas naturales, siempre inacabadas. 

Los fósiles.- En las rocas de estas 
sierras son frecuentes las huellas de ani-
males o icnofósiles de la era Primaria, con 
unos 435 millones de años. Nos hablan de 
un tiempo marino, cuando la vida era 
abundante ya en el agua, pero aún no 
había colonizado la tierra.  

Estas rocas fueron en aquel tiempo lodos y 
arenas en una plataforma oceánica de 
aguas poco profundas. La propia huella del 
oleaje es uno de los icnofósiles más fre-
cuentes. 

Los recursos paleontológicos del Parque 
Natural son todavía poco conocidos. Algu-
nas huellas se pueden asimilar a especies 
concretas, pero otras son verdaderas 
incógnitas. 

 

Son conocidas las especies de cruzianas o 
huellas de trilobites, además de las zonas 
de descanso de estos artrópodos (rusofi-
cos). Seres parecidos a gusanos dejaron 
los escolitos, testimonios tubulares de sus 
galerías en el barro.  

Algunas casas de Herguijuela y de Rebo-
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